
ALCARAZ.-Portada gótica de la iglesia de la Trinidad. 
donde debieron celebrarse algunas de las honras fúnebres 
por la muerte de don Felipe. Foto. - 'icente Carrión 

El frustrado ataque del Conde 
de Paredes contra la ciudad 
de Alcaraz, a la muerte 
de Felipe el Hermoso. 
Por Aurelio Pretel Marín 

Comenzaba, entre el continuo do-
blar de las campanas y los solemnes 
cánticos funerales, el mes de octubre 
de 1506. Sancho Fernández de Ba-
llesteros, Sancho de Peralta, Fer-
nando de Alcalá, Fernando Calde-
rón y Diego Ruiz de Alcalá, regido-
res de Alcaraz, que habían presidido 
las solemnes exequias que en la Ciu-
dad se hicieron a la muerte del joven 
rey don Felipe, se dirigieron al 
Ayuntamiento, vestidos de luto rigu-
roso(1), respondiendo al llamamien-
to del corregidor García Ruiz de la 
Mora, que los había convocado para 
una reunión secreta, en la cual 
habrían de tratarse los medios a ar-
bitrar para atajar la subversión que 
seguramente habría de producirse 
en momento tan crítico(2). 
La situación del Reino, en efecto, 

era delicada. Algunos nobles intriga-
ban en pro del regreso de Fernando 
el Católico, el viejo rey de Aragón, 
que el 27 de junio había tenido que 
renunciar en Villafáfila, ante las 
presiones de su yerno, a la interven-
ción en los asuntos castellanos, y se 
encontraba ya camino de sus estados 
italianos. Los nobles adictos a don 
Felipe, y los flamencos que habían  

medrado a su nombre, pensaban en 
nombrar rey de Castilla al príncipe 
Carlos, de seis años, bajo la tutela 
de su abuelo Maximiliano. La mayor 
parte de los Grandes,y especialmente 
la aristocracia andaluza,no querían 
entregar el poder a un extranjero, 
pero por encima de todo se negaban 
a admitir la vuelta de Fernando,de 
quien temían la mano firme y el 
espíritu rencoroso. Ni una sola voz 
se alzaba para proclamar los dere-
chos legítimos de doña Juana, a 
quien interesaba mantener incapaci-
tada con el pretexto de su locura. 

"Algunos pensaron —dice el Cura 
de los Palacios— que ya era la con-
sumación del mundo, e que ya era 
vuelto el tiempo del rey don Enrique 
próximo, y de su fortuna, que el que 
mas podía más tomaba, e cada qual 
era rey de su tierra e de lo que podía 
tomar de la Corona real, sin querer 
conocer rey ni superior" (3). 
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